
EL TÉCNICO INCORPORÓ A SU ENVIDIABLE PALMARÉS UNA NUEVA MEDALLA 

Valero se prepara para el 
Mundial de España 
A Rivera el bronce es un estímulo suficiente que le servirá para construir el 
proyecto ganador definitivo 

 
Valero llevó a España de nuevo a la elite internacional 

 
Hace más de treinta años, cuando Valero Rivera era capitán del equipo de balonmano del 
Barça y estudiaba INEF, tenía a un profesor que se llamaba Paco Seirul·lo. Un día, Valero le 
propuso a su entrenador que lo fichara para la sección y Miguel Roca hizo caso a su jugador.  
Seirul·lo, que ya colaboraba en la sección de atletismo del FC Barcelona, desde entonces está 
en el club. Cuatro años más tarde, cuando Núñez hizo entrenador a Valero, el alumno le 
convenció para que colaborara directamente con él, y así se empezó a forjar el equipo más 
brillante y exitoso de la historia del balonmano internacional. 
Después de tanto tiempo, ahora de nuevo, alumno y maestro se han vuelto a conjuntar para 
aportar su calidad a un equipo de balonmano que ha conseguido muy merecidamente la 
medalla de bronce en el mundial de balonmano 2011. 
 
Con una Olimpiada entre medio, el equipo aspira a lo máximo en el mundial de España 2013. 
 
 
REDACCIÓN/AGENCIAS 
Jaime Lissavetzky, secretario de Estado para el Deporte, alucinó con la victoria del equipo 
español. Juan De Dios Román, en un tono contemporizador pero también de felicitaciones, 
explicó que el ciclo que se inició mal el año pasado no concluirá hasta los Juegos de Londres. 
Todos, con Valero Rivera al frente, tienen la convicción de que este combinado español está 
en el camino para lograr la corona universal que ayer conquistó Francia.  
 
El técnico más laureado de la historia, que ayer conquistó una medalla que le faltaba en su 
historial, reconoció que estaba muy contento porque “el trabajo del equipo durante todo el 
campeonato merecía este final. Lo que me hace sentir más orgulloso de este conjunto es que 
siempre ha tratado de ser un equipo para superar las adversidades que surgían en el 
marcador. Lo hicimos con Túnez, con Alemania, con Francia, e incluso, con Dinamarca en las 
semifinales, en la que con un jugador menos igualamos a falta de cinco minutos el 
marcador”, explicó. Quienes conozcan a Rivera saben que no es un tipo fácil. Para arrancarle 
un elogio se necesitan unas tenazas, como mínimo. Alguien a su lado señaló que ‘la edad 
dulcifica’, pero el caso es que Rivera elogió la progresión de su equipo desde el Mundial de 
Croacia, en el que España concluyó en una gris decimotercera posición:  



“Allí llegamos con quince días de trabajo, tratamos de hacer una renovación y luego 
perdimos ese partido con Corea que creo que no merecimos perder. Aquello nos llevó a 
donde nos llevó, pero también nos ha traído aquí, porque una situación como aquella une o 
desintegra a un grupo”, señaló. 
 
La actuación de Suecia, la medalla de bronce, le permite ser optimista con el futuro en los 
próximos campeonatos, los que se disputarán en España. Después de calificar a Francia 
como un “equipo increíble, porque lo tiene todo”, también advirtió que “en nuestros tres 
últimos partidos no nos ha ganado. Hemos empatado los tres, lo que significa que estamos 
ahí y a Dinamarca no dudo que la podemos superar si seguimos trabajando como hasta 
ahora”, sentenció un seleccionador que advierte que España tiene un puesto en la final del 
próximo Mundial. 
 
Rivera, que cuenta con más de cincuenta títulos como entrenador de club, aseguró que esta 
medalla ocupará un lugar importantísimo en su palmarés, ya que “ser seleccionador es 
mucho más duro, tienes muy poco tiempo para trabajar, pero también cuando logras algo 
como la tercera plaza es más gratificante. Todo lo que me ha llegado de España estos días 
ha sido maravilloso”, concluyó el técnico que suele racanear felicitaciones y gestos de 
alegría.  
 
Jaime Lissavetzky, que reconoció el innegable mérito de Rivera, aseguró que “la medalla 
sabe a gloria porque aunque ha sido tercera, sinceramente, he visto que muy bien podía 
haber estado jugando la final. El equipo está teniendo un ascenso importante que tendrá su 
explosión en el próximo Campeonato del Mundo que se juegue en España. Ahora se ve esta 
mezcla de juventud y veteranía que nos hace ser muy optimistas de cara al futuro”.  
Sin duda, tras esta inyección de euforia, el objetivo de Rivera ahora es construir el proyecto 
ganador definitivo porque tiene muy claro que con la medalla de plata no se conformará. 
 


